
do, para ilustrar esta sección, no un texto teórico o programátiw, sino uno de es: 

?nhama Al beber la copa derramó una bolita de pasta sobre m pahf la 
pués se la comió. En la terraza de al lado la estaba viendo el hijo del 

-Oh, Lalla, tú que cuidas la albahaca y riegas las plantas e 
¿cuántas hojas tiene tu planta? 

-Oh, hijo del Sultán -contestó ella-, tú que gobiernas sobre muchas tierras, 



A la mañana siguiente, muy temprano, subió a la terraza a regar su maceta 
de albahaca y bordar, como era su costumbre. Más tarde intercambiaron las 
mismas palabras que la noche anterior: 

-Oh, Lda, tú que cuidas la albahaca y riegas las plantas del terrado, dime, 
¿cuántas hojas tiene tu planta? 

-Oh, hijo del Sultán -contestó ella-, tú que gobiernas sobre muchas tierras, 
tú que eres instruido y sabio y lees el Corán, dime, jcuántos peces hay en el 
mar, estrellas en el cielo, puntos en el Corán? - 

marla sobre tu pecho! 

y balgas negras, provisto de cosas para mujeres, se paseó. por las calles gritando: 
-¡Perfume, espejos, toallas, peines, sortijas! Su interpretación fue tan buena 

que consiguió engañar a la hija del mercader. Le pidió a su dada que bajara a 
comprarle un perfume. Al ver que sus artimañas daban resultado, el príncipe 
disfrazado le dijo al ama: 

su albahaca. Intercambiaron las mis 
príncipe pudo regocijarse de su triunf 

-Me he hecho pasar por un  vende 

cado de esclavos. El mercader de esclavos qedó  tan prendido de la belleza de la 
muchacha que se la envió al hqo del Sultán oomo obsequio. LaUa Aicha acudi6 con una 

~a,m~o,carmúiyunafu~pociánparadormir.Ledioelsomníferoalprín- 
cipe y esperó a que se durmiera. Después le afeitó la barba y el bigote, le pintó los labios 



-Me disfracé de esclava y jugué una mala pasada a un príncipe 
Furioso y humillado, el hijo del Sultán juró que se casaría con es 

al día y una jarra de agua del wad3 para beber. 
Pero la joven fue tan astuta que pudo cavar un túnel s 

-Lalla Aicha, triste inquilin 

-La mujer, oh mi señor -era su 

De esta manera pasaban los días. El 
Al principio de la primavera el joven 

é unos quince días. 



tiempo, el Sultán pasó veinte días enteros con su amada sin reconocerla. El vi- 
gésimo día vinieron a avisarle de que si no volvía a la ciudad estallaría una re- 
volución. Se fue dejando a su mujer preñada. 

Cuando el Sultán llegó, Lalla Aicha ya había vuelto a su celda. En seguida el 
marido quería convencerla para que admitiera que el hombre es más astuto que 
la mujer. 

-He pasado veinte días muy agradables en compañía de una mujer con tus 
ojos, tus manos, tu cuerpo y una voz como la tuya. 

-En verdad, grande es tu suerte y la buena fortuna te acompaña. ¡Que la ale- 
gría y el placer estén contigo -le dijo alegremente. 

Todo siguió igual que antes. Cuando estaba preñada de cinco meses Lalla 
Aicha comenzó a hacer los preparativos para el parto. En el noveno mes tuvo 
un hijo, al cual llamó Sour. 

En la primavera del año siguiente el Sultán se volvió a marchar al campo, 
esta vez a un lugar llamado Dour. Igual que el año anterior, Lalla Aicha llegó 
antes que él y todo ocurrió igual. Esta vez ella le pidió que pasara tres días 
como vendedor de condimentos y que le diera la vaina de su espada con su 
cuerda de seda como dote. Más adelante dio a luz un niño que llamó Dour. 

En el tercer año, lo mismo ocurrió en El Qcour. Esta vez el Sultán tuvo que 
pasar tres días limpiando el establo del caballo de la hermosa mujer y darle su 
anillo como dote. Más tarde nació una niña, llamada Lalla Hamarnel El Qcour, 
la paloma de los palacios. 

su favorita. Ella asintió sin sofocarse. 
-¡Por Alá, que triunfes y 

-Un día de estos, contestó. 
-Muy bien. Te deseo suerte. 

ron. Entonces gritaron: 


